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DOMINGO DE LA 3ª SEMANA DEL  

 
LECTURAS DE LA MISA: 
1ª Lectura    Del Libro de Isaías (Is 8, 23b; 9, 3) 

Salmo Responsorial Salmo 26 (Sal 26, 1bcde. 4. 13-14) 

2ª Lectura De la 1ª carta de San Pablo a los Corintios (1Cor 1, 10-13. 17) 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN MATEO (MT 4, 12-23): 
 

 

Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan, se retiró a Galilea. Dejando Nazaret se estableció 
en Cafarnaún, junto al mar, en el territorio de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera lo dicho por medio 
del profeta Isaías: «Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los 
gentiles. El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tierra y sombras de 
muerte, una luz les brilló». 

 

Desde entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: «Convertíos, porque está cerca el reino de los cie-
los». 

 

Pasando junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, a Simón, llamado Pedro, y a Andrés, que estaban 
echando la red en el mar, pues eran pescadores. Les dijo: «Venid en pos de mí y os haré pescadores de hom-
bres». Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y, pasando adelante vio a otros dos hermanos, a 
Santiago, hijo de Zebedeo, y a Juan, su hermano, que estaban en la barca repasando las redes con Zebedeo, 
su padre, y los llamó. Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. 

 

Jesús recorría toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando el evangelio del reino y curando 
toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 

 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 
 

ENCUENTRO CON JESÚS: 
 

 

Jesús recorría toda Galilea enseñando…, proclamando el evangelio del reino y curando 
toda enfermedad… 

San Mateo presenta el inicio de la misión pública de Cristo. Con-
siste esencialmente en el anuncio del reino de Dios y en la curación de 
los enfermos. 

 

El término "evangelio", en tiempos de Jesús, lo usaban los empe-
radores romanos para sus proclamas. Se definían "buenas nuevas", es 
decir, anuncios de salvación, porque el emperador era considerado el 
señor del mundo, y sus edictos, buenos presagios. Por eso, aplicar 
esta palabra a la predicación de Jesús asumió un sentido fuertemente 
crítico, como para decir: Dios, no el emperador, es el Señor del mundo, 
y el verdadero Evangelio es el de Jesucristo. 

 

La "buena nueva" que Jesús proclama se resume en estas palabras: "El reino de Dios —o reino de los 
cielos— está cerca". ¿Qué significa esta expresión?: Anuncia que Dios es quien reina, que Dios es el Señor. 
Por tanto, la novedad del mensaje de Cristo es que en Él Dios se ha hecho cercano, que ya reina en medio de 
nosotros, como lo demuestran los milagros y las curaciones que realiza. Dios reina en el mundo mediante su 
Hijo hecho hombre y con la fuerza del Espíritu Santo, al que se le llama "dedo de Dios". 

 
 

Visite nuestra web: www.reinacielo.com 
  

http://www.reinacielo.com/


 
 
 

La Formación Litúrgica del Pueblo de Dios 

Carta «Desiderio Desideravi» del Santo Padre Francisco 
 

Desiderio desideravi hoc Pascha manducare vobiscum, antequam patiar (Lc 22, 15). (7) 
(“Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros, antes de padecer”).  (Continúa la Carta del Santo Padre): 
 
7. La necesidad de una seria y vital formación litúrgica (cont.) 
 

Volvamos de nuevo al Cenáculo de Jerusalén: en la ma-
ñana de Pentecostés nació la Iglesia, célula inicial de la nueva 
humanidad. Sólo la comunidad de hombres y mujeres recon-
ciliados, porque han sido perdonados; vivos, porque Él está 
vivo; verdaderos, porque están habitados por el Espíritu de la 
verdad, puede abrir el angosto espacio del individualismo es-
piritual. 

 

Es la comunidad de Pentecostés la que puede partir el Pan con la certeza de que el Señor está vivo, 
resucitado de entre los muertos, presente con su palabra, con sus gestos, con la ofrenda de su Cuerpo 
y de su Sangre. Desde aquel momento, la celebración se convierte en el lugar privilegiado, no el único, 
del encuentro con Él. Sabemos que, sólo gracias a este encuentro, el hombre llega a ser plenamente 
hombre. Sólo la Iglesia de Pentecostés puede concebir al hombre como persona, abierto a una relación 
plena con Dios, con la creación y con los hermanos. 

 

Aquí se plantea la cuestión decisiva de la formación litúrgica. […]. No pretendo ahora tratar exhaus-
tivamente el riquísimo tema de la formación litúrgica: sólo quiero ofrecer algunos puntos de reflexión. 
Creo que podemos distinguir dos aspectos: la formación para la Liturgia y la formación desde la Liturgia. 
El primero está en función del segundo, que es esencial. 

 
Es necesario encontrar cauces para esta formación litúrgica. Se ha hecho mucho en este sentido, 

con valiosas aportaciones de muchos estudiosos e instituciones académicas. Sin embargo, es necesario 
difundir este conocimiento fuera del ámbito académico, de forma accesible, para que todo creyente 
crezca en el conocimiento del sentido teológico de la Liturgia, así como en el desarrollo de la celebración 
cristiana. 

 

El conocimiento que proviene del estudio es sólo el primer paso para poder entrar en el misterio 
celebrado. Es evidente que, para poder guiar a los hermanos y a las hermanas, los ministros que presiden 
la asamblea deben conocer el camino, tanto por haberlo estudiado en el mapa de la ciencia teológica, 
como por haberlo frecuentado en la práctica de una experiencia de fe viva, alimentada por la oración, no 
sólo como un compromiso que cumplir. En el día de su ordenación, todo presbítero oye decir a su obispo: 
«Considera lo que realizas e imita lo que conmemoras, y conforma tu vida con el misterio de la cruz del 
Señor». 

 

La configuración del estudio de la Liturgia en los seminarios debe tener en cuenta también la extra-
ordinaria capacidad que la celebración tiene en sí misma para ofrecer una visión orgánica del conoci-
miento teológico. Una configuración litúrgico-sapiencial de la formación teológica en los seminarios ten-
dría efectos positivos, también en la acción pastoral. No hay ningún aspecto de la vida eclesial que no 
encuentre su culmen y su fuente en ella. La pastoral de conjunto, orgánica, integrada, más que ser el 
resultado de la elaboración de complicados programas, es la consecuencia de situar la celebración eu-
carística dominical, fundamento de la comunión, en el centro de la vida de la comunidad. Una celebra-
ción que no evangeliza, no es auténtica, como no lo es un anuncio que no lleva al encuentro con el Resu-
citado en la celebración: ambos, sin el testimonio de la caridad, ‘son como un metal que resuena o un 
címbalo que aturde’. 
 

Seguirá en la H.S. de la próxima semana… 



 
 
 

Testimonio: TRES CONVERSIONES  DE PERSONAS CONOCIDAS 

Inglés: Tony Blair. Española:  Mercedes Aroz. Egipcio: Magdi Cristiano Allam 
 

Tony Blair: 
Educado anglicano, aunque de padre agnóstico y de madre norirlandesa protestante, el 
ex primer ministro británico, Tony Blair, anunció oficialmente su conversión al catolicismo 
en diciembre de 2007. Fue el mismísimo cardenal de Westminster quien le recibió en la 
Iglesia católica en una ceremonia íntima en su residencia privada. 
 

Blair comenzó una seria reflexión sobre el cristianismo al entrar en contacto con la obra del filósofo 
Mac Murray y de Emmanuel Mounier, especialmente en temas como el papel social de la fe, desde sus 
años como universitario. Sin embargo, el testimonio de vida de su esposa Cherie, católica convencida, y 
el de sus cuatro hijos bautizados en esa misma fe, así como su participación en la misa, su sensibilidad 
espiritual y el acompañamiento pastoral, alcanzaron el desenlace final que ahora conocemos. 
 

The Independent publicó: el pasado 4 de abril, Blair declaró su plan tras su conversión al catolicismo 
en un discurso pronunciado en la catedral de Westminster: Deseo despertar la conciencia del mundo. El 
ex primer ministro laborista también presentó el proyecto Tony Blair Faith Foundation cuya tarea será 
promover el encuentro entre los jóvenes de las más grandes religiones mundiales. 
 

 Mercedes Aroz: 
Mi actual compromiso cristiano me ha llevado a discrepar con determinadas leyes del 
gobierno que chocan frontalmente con la ética cristiana, como la regulación dada a la 
unión homosexual o la investigación con embriones, y que en conciencia no he podido 
apoyar. En consecuencia, se imponía la decisión que he tomado. La decisión era radical: 

dejaba su escaño como senadora. El gesto significaba mucho. Era la consecuencia lógica, y no por ello 
fácil, de su trayectoria espiritual. 
 

Cofundadora del partido socialista de Cataluña, vinculada a la Liga Comunista Revolucionaria, divor-
ciada, 21 años de trabajo político en el parlamento y, sin embargo, esta mujer de calado calibre intelectual 
hacia pública su conversión para subrayar la convicción de que la Iglesia Católica, de que el cristianismo, 
tienen mucho que decir a los hombres y mujeres de nuestro tiempo, porque hay algo más que la razón y 
la ciencia. A través de la fe cristiana se alcanza a comprender plenamente la propia identidad como ser 
humano y el sentido de la vida, como recogió Europa Press. 
 

En el caso de Mercedes Aroz, la senadora más votada en toda la historia de España, el testimonio de 
vida cristiana de su propia familia le ayudó a irse acercando poco a poco a un encuentro personal con el 
Dador de la fe hasta decantar en ese compromiso pleno que revolucionó su existencia. 
 

 Magdi Cristiano Allam: 
Bautizarme ha sido como renacer. Mi conversión al catolicismo es el punto de llegada 
de una gradual y profunda reflexión interior, a la que no pude sustraerme. El milagro de 
la Resurrección de Cristo se ha reflejado en mi alma, liberándola de las tinieblas de una 
predicación donde el odio y la intolerancia hacia el diferente, condenado acríticamente 

como enemigo, priman sobre el amor y el respeto al prójimo, que es siempre y en cualquier caso persona. 
Subdirector del famoso periódico italiano Il Corriere de la Sera, Magdi Cristiano Allam fue bautizado por 
Benedicto XVI en la vigilia pascual del Sábado Santo. Licenciado en sociología y de origen egipcio, aunque 
radicado desde hace ya años en Italia, Magdi fue experimentando su sintonía con su nueva fe gracias a 
tres factores: su desilusión ante el islam, el testimonio de vida de varios cristianos y su encuentro personal 
con Cristo; mi mente se ha liberado del oscurantismo de una ideología que legitima la sumisión y la tiranía, 
permitiéndome adherirme a la auténtica religión de la Verdad, de la Vida y de la Libertad. 
 

He descubierto por primera vez el auténtico y único Dios, que es el Dios de la fe y de la razón. Y 
también ha señalado: La Providencia me ha ido poniendo en el camino a personas católicas practicantes 
de buena voluntad que, en virtud de su testimonio y de su amistad, se convirtieron, poco a poco para mí, 
en un punto de referencia en el plano de las certezas de la verdad y de la solidez de valores.  
             

 Tomado de Catholic.net 



 
 
 

 

LA DIVINIDAD DE JESÚS (15): LA REDENCIÓN (1) 
AL TERCER DÍA RESUCITÓ DE ENTRE LOS MUERTOS  

 

"Os anunciamos la Buena Nueva de que la Promesa hecha a los 
padres, Dios la ha cumplido en nosotros, los hijos, al resucitar a Jesús» 
(Hch 13, 32-33). La Resurrección de Jesús es la verdad culminante de 
nuestra fe en Cristo, creída y vivida por la primera comunidad cristiana 
como verdad central, transmitida como fundamental por la Tradición, 
establecida en los documentos del Nuevo Testamento, predicada 
como parte esencial del Misterio Pascual al mismo tiempo que la Cruz.  

 

El acontecimiento histórico y transcendente: El misterio de la re-
surrección de Cristo es un acontecimiento real que tuvo manifestacio-
nes históricamente comprobadas como lo atestigua el Nuevo Testa-
mento. Ya san Pablo, hacia el año 56, puede escribir a los Corintios: "Porque os transmití, en primer lugar, 
lo que a mi vez recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y 
que resucitó al tercer día, según las Escrituras; que se apareció a Cefas y luego a los Doce. El apóstol habla 
aquí de la tradición viva de la Resurrección que recibió después de su conversión a las puertas de Damasco.  

 

El sepulcro vacío: "¿Por qué buscar entre los muertos al que vive? No está aquí, ha resucitado" (Lc 24, 
5-6). En el marco de los acontecimientos de Pascua, el primer elemento que se encuentra es el sepulcro 
vacío. No es en sí una prueba directa. La ausencia del cuerpo de Cristo en el sepulcro podría explicarse de 
otro modo (cf. Jn 20,13; Mt 28, 11-15). A pesar de eso, el sepulcro vacío ha constituido para todos un signo 
esencial. Su descubrimiento por los discípulos fue el primer paso para el reconocimiento del hecho de la 
Resurrección. Es el caso, en primer lugar, de las santas mujeres, después de Pedro. "El discípulo que Jesús 
amaba" afirma que, al entrar en el sepulcro vacío y al descubrir "las vendas en el suelo vio y creyó". Eso 
supone que constató en el estado del sepulcro vacío que la ausencia del cuerpo de Jesús no había podido 
ser obra humana y que Jesús no había vuelto simplemente a una vida terrenal como había sido el caso de 
Lázaro.  

 

Las apariciones del Resucitado: María Magdalena y las santas mujeres, que iban a embalsamar el 
cuerpo de Jesús, enterrado a prisa en la tarde del Viernes Santo por la llegada del Sábado, fueron las 
primeras en encontrar al Resucitado. Así las mujeres fueron las primeras mensajeras de la Resurrección 
de Cristo para los propios Apóstoles. Jesús se apareció en seguida a ellos, primero a Pedro, después a los 
Doce. Pedro, llamado a confirmar en la fe a sus hermanos, ve por tanto al Resucitado antes que los demás 
y sobre su testimonio es sobre el que la comunidad exclama: "¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha 
aparecido a Simón!".  

 

Todo lo que sucedió en estas jornadas pascuales compromete a cada uno de los Apóstoles —y a 
Pedro en particular— en la construcción de la era nueva que comenzó en la mañana de Pascua. Como 
testigos del Resucitado, los Apóstoles son las piedras de fundación de su Iglesia. La fe de la primera co-
munidad de creyentes se funda en el testimonio de hombres concretos, conocidos de los cristianos y de 
los que la mayor parte aún vivían entre ellos. Estos "testigos de la Resurrección de Cristo" son ante todo 
Pedro y los Doce, pero no solamente ellos: Pablo habla claramente de más de quinientas personas a las 
que se apareció Jesús en una sola vez, además de Santiago y de todos los Apóstoles. r  

 
Textos tomados del Catecismo de la Iglesia Católica, comenzando en el nº 638. Allí se puede consultar todas las citas y referencias. 

Se puede acceder al Catecismo a través del siguiente enlace:  https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p122a4p2_sp.html 

Continuará D.m. en la próxima H.S. 
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